Como un 
zampalimoscas 


ZAMPALIMOSCAS 


Me mira la gente y me siento endeble. 


Amamos apasionadamente, envolviéndolo todo en azul; 
una frase bella nos gustará siempre más que una noción exacta. 
Eca de Querioz 


TANTA TRISTEZA 


Entra tanta tristeza al levantarse. 

Tanta tristeza, tanta. 

Y comprobar que fuera 

el mismo mundo triste 

obstinado circula con todas sus urgencias: 
insensible al dolor. 


Ajados se lamentan de su postrer destino 
hombres, besos de piedra, 
mordiendo la continua resignación a que se aferran. 


Y sobre tibios lechos se vierten, se derraman: 
sueños y muerte. 

Soliviantado ritmo por un ferrocarril, 

vía a las tinieblas. 


URBE PROVINCIANA 


Dime que en esta torpe urbe provinciana 
el sol marino, el viento ábrego 
y los días endebles apuntan al trabajo: 
contristadas las fuerzas y flacas las fortunas. 
Gravoso el dulce aire que aturde respirar 
la zafrada primavera henchida de pavesas 
que inunda los pulmones de opal melaza. 
Y el relato se abulta 
hasta ahogar la parva luz que cegadora 
escamonda los vértices de la urgencia cotidiana. 
Un miedo intestinal 

enyuga las sirenas que limpian el pescado 
y Cantan su prolijo silencio en la cocina, 
mientras duermen cansados 

tal vez de su miseria, 
quizás sólo 
de lo poco fiable que resultó con ellos la estadística azarosa, 
los pobres pobres. 


Dime que en esta torpe urbe provinciana 
saludables los rostros salpicados por rastrojos de sol, 
doblan su espina griseazul los campesinos 
en busca de algún opimo sueño 
contraído en la tierra desde acechadas zambras, 
que las mamás políticas sueñan con posibles 
y opulentos casorios de sus hijas queridas, 
con brillantes carreras de sus vástagos machos. 
Desde siempre, tal vez, encastadores 
-del tiempo la memoria enardecida- 
han relatado con simpleza brutal 
la misma historia mil veces repetida 
y a tibios tragos van bordando el vino en las tabernas, 
los atávicos hombres. 
Condenada la vida a un caminar pausado, 
libando a picotazos el acíbar nectario 
la árida resignación que se transpira 
hasta la insondable espera. 


DIATRIBA EBRIA 


Dame más vino, 
que la vida es nada. 
Fernando Pessoa 


En la médula del tiempo 

voy contando los segundos que me restan 
hasta ti: 

bellas mujeres y bolsillos vacíos 

¡qué ingrata sensación! 


Colisionado contra la noche luego 

dentro de ese borracho que navega funámbulo 

hacia cualquier deshecha madrugada. 

Y entre las arrastradas sombras que la ciudad militan, 
callejeando, 

buscando sin medida 

los arcanos del tiempo y su memoria, 

con la ingenua semblanza de lo que somos: 

frágiles alquimistas, goliardos fabulados. 
Infrecuentes testigos de nuestra propia copla. 


Y un sartal de mistrados nombres 

que el siroco febril desparrama 

por el margen inferior de los recuerdos, 

trama un deseo rugiente que abofetea 

los solitarios rostros de esas otras tabernas: 
pulcros atrios modernos 

donde vomitan bagatelas diarias 

plácidas señoritas y novísimos hombres 

en la decrepitud de símil postvanguárdico. 

Hacia el resumen cierra la mala compañía 

de ese ronquido sordo que cunde en la garganta: 

¡que ya no hay nada contra lo que vivir! 


Mas si la aurora de sorpresivos tonos zarcos 

trajera algún retículo donde filtrar la decadente estirpe 
que hoy ofician los falaces signos de la estética, 
fragmentos líquidos de la vida que pasa 

entre agonizantes sentimientos, 

apenas ya una pizca de rabia 

para asentir que nada queda 

que no esté notariado. 


Y habremos aprendido de un puro golpe 

la sentencia total de nuestra estancia 

en este expansivo universo, 

bastante equivocados como vamos. 
Mujeres bellas 

y bolsillos vacíos en un mundo sin sentido. 


HEROES COTIDIANOS 


Para los héroes cotidianos: no hay descanso. 
Brújulas 

del amor y de la vida: no hay descanso. 

Quizás el beso atramentario de la muerte terca 
O tal vez el apócrifo sueño de lo inesperado. 


Y sin reposar sus manos ni sus ojos acrisolados 
patean las calles, mucronata la mañana, 

para colarse por la albura de algún espacio 
donde poder robar un trozo de aire transparente 
y beberse la espuma de los días 

a Claros tragos de esperanza, 

algo de pan y de engañifa 

bajo la dura droga del trabajo: 

pesadumbroso, fusco; rutinario. 


Para los héroes cotidianos: 

bitácoras fervientes del imposible mar, 
detonantes solares. 

Luz, sentimiento, materia; oxígeno en las venas. 
No hay descanso. 


COLEGIALAS 


Hay un poco de sol en la ventana, 
sopladas por el viento 

pasan las niñas colegialas 

con trazos de colores y carpetas. 
Frente a la esquina corva, 

donde los niños mean, 

una duda de frío. 


Sentados, diferentes, 

esperan ese bus que los devuelva 

de las aulas dogmáticas de la escuela 
a las ásperas salas de la familiaridad, 
donde pequeños sueños 

se ahogan en otoño. 


JUEGOS DE NIÑOS 


¡Qué frágiles juegos de inocentes días! 
Arrancando semana tras semana 

hojas de calendario, 
esa ternura inmensa derramada 
en fugaces instantes; 
olas de soledad esparciendo el sentido especular 
del travestismo en los espejos del baño. 
Y este olor aclínico, esta duda gigante 
que no puede ver nada que no traiga tu rostro 
de muchacho desvanecido en niña. 


Tantas cruces y rayas andadas en las calles, 
desdoblando el silencio 

y la miseria a oscuras 

de renegridas lindezas de arrabales. 

Y tu fiebre tan azul en la mirada 

atrapando el azogue de la alcorzada primavera 
en un tarro de cristal, 

cuando un perfume de albahaca 

salpicaba nuestros juegos de niños postreros. 
Callado tú, conservando 

la huella del tiempo inexorable 

para empezar cuando todo acababa. 


PARTENOMANCIA 


¡Qué hora tan estúpida esta de hacer poemas 
mientras coses, tranquila, 

la ropa del hombre de tu casa 

o refriegas los platos casi embobada! 

Y yo me alegro que las letras 
extrañadamente me hagan musarañas. 


¡Qué solsticio rompió toda tu infancia 
de niña entusiasmada! 

Turbulenta borrasca que te hirió 

en los juegos de alcoba, frente al espejo, 

palpando tu mimosa desnudez. 

La escasa intención de tus deseos. 


¡Qué zahoríes cuentos sospechados en las atardecidas! 
Los labios amorosos brindado ofrecimientos 

de fiel pasión y de por vida, 

sostenidos, el uno contra el otro, en lucífugos besos 

y táctiles caravanas horadando caricias 

por los piélagos de la inusada piel. 


¡Qué corto fue el camino andado 

desde las aulas escolares al tálamo desposorio! 
Con qué dulzor se ha llenado 

tus núbiles lágrimas de niños procelosos, 

tu diágala mirada de soledad; 

de guisos y ropa sucia las tardes de tu edad. 


¡Qué peculiar rompecabezas escribo 
cuando tú quitas la grasa en tu cocina! 
Telegramas a la hora del parto, 

besos de luz y polvo en los rincones; 

mi cielo rojo en tu barra de labios. 

Y apenas ya si suenan los últimos acordes. 


¡Qué sortilegio fabrico en estos versos 
mientras esplínea destejes un paño de la vida 


entre arduos instantes de rutina! 

Y tu imagen, falena de papel, 

cruza el mundo conmigo 

por los intricados bastidores del ayer. 


PLATOS SUCIOS 


Platos sucios, 
tristeza escatológica. 
Y esa dolida soledad de tu ausencia. 


El olor persistente de tu piel 

vertiéndose en todos los rincones de la casa. 
Zozobrado. Renaciente. 

Debajo de las camas, 

cerca de las ventanas; 

en todos los recuerdos que cuelgan de los cuadros. 
En los perdidos hilos de las telas de araña. 


Sombras lechosas. Apaciguadas sombras 
posadas en el diván a contraluz, 
las hebras coloradas 
delineando filigranas en el costurero; 
la sonata tristísima de los electrodomésticos 
-esas máquinas amables que se beben los sueños-. 
Y en la enardecida presencia de tu nombre 
cuando olvidé pagar al cobrador de la luz. 
Desde el fondo, 
un grito acallado cercena 
la penumbra ceniza de esta alfombra de intimidad. 


ESA HORA 


Son las cuatro de la tarde 
de una tarde gris perla insoportable, 
cuando todas las esposas urden 
desde su doméstica placenta 
donde les comen las molestias, 
traslúcidas ensoñaciones sensuales 
queridos de penumbra dulce, 
férvidos y galantes. 

A las cuatro, esa hora de la tarde 

que diluye los cónyuges eventos 

y puebla la casa de silencios mortales, 
las mujeres esperan imposibles amantes 
que destejan hilvanes de sujetos deseos, 
sacramentos de fidelidades constantes 
que liberten pretendidos adulterios. 
Aguardan -a las cuatro- una llamada 
que desbarate la adunca siesta, 

pero es tarde porque la tarde vuela 
eclipsada entre ecos de pasiones livianas 
y niños que tornan de la escuela. 


LOS HOMBRES SE MUEREN PRIMERO 


Me pregunto si es la vida 
así de amable: 
un barroco tresillo deshilachado 
el decorado adorno de antes de la guerra regalado, 
indistintos muebles en caoba y mate, 
pertinaces enseres comedidos 
en la dispensa del uso cotidiano; 
un teléfono grandilocuente y hábil en sepultar silencios 
con hierática presencia de cochero. 
Presidiendo el camposanto de añoranzas 
la foto mayestática de recién casados 
-amarilla de ocasos-, 
Y un denso aire oscurecido, colágeno de pasillos, 
prisionero la casa pululando. 


Me pregunto si es la vida 

un sabor a muerte herida: 
dos mujeres en una raya sujetando 
reliquias adormecidas, luto 
por los hombres que marcharon 

“íntimas plegarias mortecinas-. 
Niños sin rostro ya de hijos, soltería 
detenida en los espejos lunarios, 
en las lámparas de duendes familiares; 
figuritas de vidrio y porcelana 
con sordo rumor bailando instantes. 
Medicados achaques y apoplejías 
hasta el día soñado, no lejano, 
que toque congregarse con la ingente mayoría. 


CUESTIÓN DE ESTÁTICA 


Se puso el día gris, se hizo grave, 
incluso llegó a ser domingo por la tarde 
siendo como era sábado primaveral y soleado. 
Fue un golpe intempestivo y desafortunado 
que arremetió contra la frágil voluntad del movimiento, 
fue un árbol -plátano de las indias- 
el que vino a oponerse en detrimento 
de la trayectoria imprevista, improvisada. 
Decidiendo aquel hombre permanecerse quieto 
a pesar de la incómoda postura adoptada 
y con esperpéntico mutismo y de momento, 
guardar de sus derechos el más consuetudinario; 
sin respirar y con el importuno viento 
que sus cabellos peinaba despeinando, 
obstinado pensó: “de aquí yo no me muevo”. 
Y continuó indolente, tieso, 
y dejó entrever por una holgura su vida sonriendo. 
Organizando así tal algarada 
entre la muchedumbre concurrente 
que mórbida y angustiosa le preguntaba 

“figurando como allí estaba de cuerpo presente- 
Sobre sus familiares y allegados, 
su edad, estado civil y antecedentes. 
Pero él sin conmoverse, apenas sonrojado, 
insolidario con los requerimientos 
para que al fin se identificara, 
se irguiera, sacudiérase los hierros, 
de su conciencia de cadáver se despojara 
y con firme convencimiento a andar echara, 
prosiguió muriendo. 
Y en estas circunstancias a todos predispuso 
para que le ayudaran 
con paciencia a organizar su entierro. 

¡qué remedio quedaba! 


VIDEO-LIED 


Dame despacio y ríete a mi oído 

-cComposición extrema, 
piano embelesado 
mis dedos te golpean con un triste entusiasmo, 
en toda la amplitud de tus teclas hinchadas. 
Escala que retiene el cromatismo 
de la respiración que el ritmo infringe 


sobre la partitura cuántica de tu cuerpo a capella. 


Lucha conmigo, antifona, 
al descubierto tu palidez vibrante 

y mi diagrámica endeblura. 
A destelladas de mar, de sol y aire 
haciendo 


A Antonio Sáez 


SOY UN DIPLODOCO NADANDO EN UN SOPA BOBA 


Uno que apenas si bien habla 


JORNADA ORTOGRÁFICA 


TALANTE HUMANITARIO 


¡Oh qué pretensión el mundo! 

Y cuando acabe 

de tan súbito soplo tras la aurora: 

se apague, ponga fin, 

quede perplejo. 

¡Qué descalabro habrá! 

¡Qué desconsuelo! 

Nos habremos tragado, 

con buenas intenciones y mejores hechos, 
de una tacada el Universo. 


Todo lo más que el hombre 

aspire a resignarse 

lejos del desconsuelo, 

se recomponga, invente 

otro planeta y vuelta a las andadas, 
cubriéndose de polvo sideral y eterno. 
Amables como somos con los astros 
fundiendo las estrellas para cuentos, 

hasta inventamos lejanos mitos cosmológicos 
más allá de nuestro propios sueños. 


FOTOGRAFÍAS 
(DAGUERROTIPIAS) 


Cuantas muchachas 
fotografiaron mis pupilas. 
Cuántas. 

Y todas pudieron ser la misma: 
y ninguna. 


ANA 


Y una mujer me empuja a otra. 


RETRATO PANCROMÁTICO 


Estoy triste, ya sé; no pasa nada. 

Es sólo que al andar 

tropiezo con ese monstruo cargado de tristeza, 

presiono alguna tecla que no alcanza su tono 
y Suena un ruido 

del más hondo sentido de la vida. 


Y es como ahora entonces, no sé recomponerme, 
y sin decirte nada decirlo todo. 

Callado ante la ambigua impresión 

del rancio olor a soledad y a tu ausencia 

que derramada queda, 

profusamente, en un hilo de sol. 


Baste incidir en que lo mío es, 
a lo sumo, 
una duda que duele 
invisible al impreciso destello de tus ojos, 
un enigma angustiado: 
ardua pasión que arde. 


CELIA 


Ten más miedo del tiempo 
que de mis ojos. 
Ezra Pound 


TUS OJOS NO ME ENETIENDEN 


¡Que me atiendan tus ojos 
que me atiendan! 
Que sepan tus pupilas 
la dicha de mi gozo: 
marinero alelado desde tierra mirándote. 


¡Que me amen tus ojos 

hasta quemarme! 
Lentamente que incendien 

-fotograma a fotograma- 
la atezada película de mi piel. 


¡Que me mimen tus ojos 
con sus vivos cristales! 
Y yo estaré contento, 
trémulo, entusiasmado 
de en su luz bañarme. 


¡Que me embriague tus ojos 
de mirarme! 

Borracho del destino 

que fermentan tus iris, 

de tus ojos de vino. 


GRAN ANGULAR 


Debe haber mucho amor de mi parte a la tuya 
mucho amor, 

desnuda la timidez delicuescente de tu mirada, 

la risa de tu boca anteriormente. 


Debe haber muchas ganas de fricarte entre mis labios 
como si nada, 

torbellino que envuelves la ciudad crepuscularia, 

la inocente presencia de los juegos pueriles; 

el rugir con que urge la vida en los arcenes 

de las frías mañanas de mi estornudo. 


Debe haber mucho amor para desamar mi suerte, 
mi exigua fuerza, mi escaso porvenir, 

la pingúe dulzura que te inspiro. 

Y arrastrarme hacia tu campo magnético 

como un soplo de luz. 


Debe haber mucho amor, debe de haberlo ¿no? 
Y ganas de mi parte, 

¿y de la tuya, amor? 

No sé, no sé que pasa 

de tu parte amor. 


CÉLINE 
(El primero. El último poema) 


Otra vez vuelvo a estar enamorado: 
equivocadamente enamorado. 


DYE-TRANSFER 


Poco puedo decirte. 

Poco sé. 

Torpe duda voy dando en tu mirada 

y Clavo en mi retina tu acicular imagen. 


Insania impulsación con que te sigo 
intentando alcanzarte 
y, a trabajados golpes, reconstruyo, 
el eco de tu lenguaje. 


Alelado cartógrafo de la luz que revelas, 
haz reflejado, 
transito información: 
desde tu piel a mis más íntimas células fotográficas. 


Positivo la curva de tu boca -respingo al aire- 
y te invento, 

beso vahído en los cristales, 

donde puedas estar vidriálico holograma. 


CONSUELO 


En vez de hombre podemos decir 
máquina catastrófica del deseo. 
Luis Martín Santos 


CONTRISTADO CALOTIPO 


Si no te puedo atrapar 
si no te puedo, apacible sirena, 
ancorar a mi cuarto oscuro, 
huella azemada que caminas 
por la película de mi macilenta desnudez, 
instantánea embelesada 
en una musaraña que idea el rodar de la tarde. 
Si no te puedo 
Vénceme tú este deseo anhelante y estulto, 
esta insistencia por agarrarte 
como el clic de una cámara, 
expuesto al resplandor que irradian tus pupilas. 


No me puedes dejar mirarte así 
enajenado de cualquier cálculo 
que inflexione la irradiación de tu presencia, 
tonto crío que ondee a la esperanza 
que enciende fuego 
que grita al cielo 
para que tú, sumida en tu encanto, 
le veas. 


ENCARNI 


No te querría la mitad de lo que te quiero 
si no quisiera a las mujeres. 
Ezra Pound 


FOTOGRAMA ESTIVAL 


Dulces días de amor canicular 
y nunca más 
el túmido sello de tus labios 
-vaporosa película de tu beso licuado:-, 
tu sexo áspero ludido en la noche de mis manos. 
Chiquilla del cariño insumergido. 
¡Pero cómo me querías! 
¡Cómo me querías! 


Ahora que el verano pandea su raspa 
de célico delfín 
con triste paladar a ciudad evacuada, 
el viento altano me arrastra como un zampalimoscas 
por la camisa transparente de la tarde: 
urbano viandante arrumbado hacia ti. 
Tú que me querías bien 
¡que me querías!...de haberte yo querido. 


FABI 


Pero ahora ya no podía perdonarle que fuese una mujer, 
alguien que transformaba el sabor remoto del viento 

en sabor a carne. 

Césare Pavese 


COTIDIANA APETENCIA 


Dos días llevo sin tocarte. Dos 

silenciando un rumor incontinente 

plisando medio loco las rayas del recuerdo 
para indagar 

qué amable anda tu piel. 

Ese beso que acídulo derrama 

tu boca iconoclasta. 


Dos noches en el enigma de palparte 

Pensando ensombrecido tan tenaz contratiempo; 
retrotayendo tu pálida hermosura, 

la blanca aboyadura 

donde anudar mi naufragio: 

olas, vientos, jadeos, 

caliginosos mistrales. 


Dos días nada más 
y ando hecho un guiñapo, 
rumiando con resignación 
el estreno de estos tiempos novísimos 
a los que invisible resultas. 
Fruncida mi desolación, 
decapitada mi apetencia: 
cundiendo un miedo subcutáneo. 


INMA 


Tía, la sangre que bulle, 

más quiere tararira que dineros 
y gusto que dávidas. 

Francisco de Quevedo 


UN JUEGO A CONTRALUZ 


No me entiende tu risa tan delgada. 

No me entiende tu piel fogosa 

inclinándose despacio hasta encontrarme, 
cuando ese olor blando, agridulce, 

sube y baja desde el sur de tu vientre 

hasta los escogidos días de esta deglución. 
Nebulosa sinérgica 

abrasando la humedad transpirada 

en el aire de mis labios, 

arrumbándome al cenital triptongo de tu mapa estelar. 
Escala mayor en tus costillas nacaradas 

donde juegan las notas de mis afanados dedos, 
mamando cual idiota tu perfil de caléndula 
bajo la bruma gris de un cigarro apurado. 


Cómo arrancar entonces un resquicio del carmín 
de tu boca inflorescente, 
las locas papelinas tatuadas en tu pecho, 
mientras bufa el siroco en mi garganta 
a que mar la friable cartulina 
de tu ropa interior. 
Y luego efectuar pronósticos 
-mira qué suerte- 
maganto en la barra de un bar: 


jugarme mi noche por tu cama. 
Toda mi voluntad por descubrir 
tu juego inguinario 

la débil luz que se entreteje 
dentro, 

en el limen más claro del placer. 


ISA 


Todo lo consumado en el amor 
No será nunca gesta de gusanos. 
Angel González 


DIAFRAGMA CERO 


Extraña cenicienta de cursis madrugadas 
a flor de noche 
nostalgiosa, borracha, 

perpetrándome un liviano atentado; 

aprisionada tu imagen en el cuartito oscuro 
de mi laboratorio interior. 

Donde subrayo tú párpado azul tan lívido, 

tu negro ensortijado. 

La duda que aprisiona tu beso ágono. 


Inverosímil bruja de apacibles mentiras 
en días de gomaespuma, 
la acrílica foto deleznable y tu engaño. 
Errado en la desierta promiscuidad 
donde rompí los cargos 

que acumulé contra tu cuerpo. 
Tu desintegración de ácrona estrella. 


LUCÍFERA EXPOSICIÓN 


Qué sé yo de este temblor que me sacude 
-súbita destemplada- 

y tantas ganas de excoriar la cutícula lene 

de tu agógica luz, luminaria del cuerpo. 

Y en las enhiestas antenas del corazón 

la vaga caricia sacralizada 

rozando tu curva positiva. 


Qué sé yo de esa vanag]loria que despliegas, 
de ese fútil chasquido que estira tu saliva 
cuando me dices no 
bajo la húmeda bóveda de tu boca. 
Y se te cuela adentro una sonrisa 

-Claro cristal, claro- 
que me salta a la vista. 


Qué sé yo de esa noche distinta que extrañeces 
Bajo el conjuro de tus acidulares alas 

- vuelo de máscaras- 
¡y esa rara emoción de tus palabras! 
La interrogante del deseo cercano 
y mi insistencia por el continente de tu piel, 
narcotráfico balbuceante al amanecer. 


MARIAJOSÉ 


Podría yo ser 
el fondo de tu corazón. 
Cuentos de Ise 


¡QUÉ BIEN TUS OJOS CUANDO MIRAN! 


Te querré, sosegada inocencia llena de luz, 
debajo de una estrella japonesa, 
gusano que junto a ti se enerva 
hasta el final evanescente y dulce 
de la clausura de un capullo de seda. 
Te querré al poniente de un beso 
Donde moja la cola el universo 
-ese viejo borracho solitario- 
y tú no dirás nada. 
Te querré, maldita sea, 
como a una diosa helena 
reglada en un premio de un bolsa de patatas. 


Ya verás 
prenderemos dos alígeros soles 
a tu oscura melena, 
calentándonos junto al Mediterráneo 
nuestras cándidas penas: 
vino y sol para espantar el tiempo. 


MERCEDES 


Y tantas veces como las deseé... 

me parece que era algo complicado, 
pero me fascinaban algunos detalles. 
La voz, la piel, los cabellos... 

Una mujer es algo muy hermoso. 
Boris Vian 


TEXTURAS 


¡Qué importa el mundo 
mientras tus ojos vea! 
Y juegue a engarzar con orfebre paciencia 
la adularia inquietud de tu mirada, 
a beber tenazmente 
la fresca sal que retienen tus labios; 
el clivoso sexualismo de tu pechos punzantes. 


Apenas te retengo y ya te escurres 

de la torpeza de mis torpes manos, 
de la exigua aprehensión de mis endebles besos: 
mágico pez embriagado 
de noches solapadas, 
de afectadas extrañas palabras 
pronunciadas con un deje de luz. 


Cuando te busco queda, 
en la maquinaria de mi piramidal recuerdo, 
un brusco olor a tu cuerpo de atún, 
una duda incendiaria incombustible. 
Y un escrito de tus feraces manos 


sobre mi pecho, 
un mimoso poema: 
adamantino, refulgente, claro. 


NENA 
Un hombre está mirando a una mujer, 
está mirándola inmediatamente. 
César Vallejo 
INSTANTÁNEA VELADA 


Mientras pierdo las tardes y la ciudad vacía 

va escanciando en el nombre de tus ojos, 

una vez y otra vez 

en todas las direcciones del deseo, surge 

la insólita canción que musitada repite 

un musical donde se entorna el cuentote tus labios; 
mi débil voluntad de ensimismarte un rato 

punto final y noche, mujer amaneciente. 


Mientras pierdo la vida y el mundo estúpido 
no piensa detenerse ni un momento 

me refugio en este oficio ingrato: 

narrador de mil conjuros y mil cuentos. 
Fluido al sur de tu escueta presencia 
Inhibido ante esa luz, 

en una muerte fría, desnuda, subjetiva, 

que me saluda desde mis neuronales células. 


OPI 


La serenate all'istituto magistrale 
nell'ora di ginnastica o di religione. 
Franco Battiato 


ABERRACIÓN FOCAL 


Quiero tu esencia. 
Mi vida 
ante el ultraje gris que nos despachan. 
Tu labio arriscado 
impeliendo hacia arriba una sonrisa: 
bello animal inimaginable. 
Y sorbo un trago amargo de espumosa cerveza 
¡que no hay nada como verte feliz! 


Sentado al viento 
los recuerdos me llevan 
mientras ondean oriflamas extrañas en la ciudad. 
Y tú, adiabática lámpara, 
me haces picotear papeles albugíneos 
que acompasas entre mi escritura cuántica 
y tu escueto semblante de azucena: 
¡que no hay nada, nada, como verte feliz! 


PEPA 


Sólo viven tus ojos en el mundo 
Mi alegría es mirarte solitaria en el diván del mundo. 
Vicente Huidobro 


CLISÉ 


Tú serás bailarina perfecta 

O tal vez ama de casa al margen de pucheros, 
terminarás los estudios en la universidad 
y cautivada viajarás algún país lejano. 
En tanto yo reptaré por estos versos lentos, 
fumaré negro en las colas de las oficinas de empleo 
soñando ensombrecido tu agradable presencia 

-extranjera en la urgencia de mis dudas:, 
mientras desapareces por un agujero del plano de la tarde 
incendiando los arcanos de la emoción. 


Tú andarás, como siempre, 
diáfana glicinia sonriente 
suspendiendo en el aire lúnulas de saliva, 
inclinando tu pelo, sol, trigo maduro. 
Y yo me interrogaré, palindrómico espectro, 
si existió algún momento feliz 
tras las tapias oscuras 
si hubo quizás deseo de pelear la carne 
cuerpo a cuerpo. 
Y te habrás desintegrado como un chorro de luz. 


REBECA 


Sobre el mar de las olas de este carnaval, 
tu dulce máscara de mujer. 


El placer del amor es amar, 

y somos más felices por la pasión que sentimos 
que por la que nos dan. 

F. de La Rochefoucauld 


ASI QUE SU APARECES 


Descubrir veladamente tu sonrisa, 
vidrio opalino: 
implosión, destello; irrigación de materia galáctica, 
donde formulo, dicroica sustancia, 
esta mole indecible de palabras borrachas 
así que tú apareces. 


Jugando a estacionar una noche confusa, 
dos niños: 

dos paréntesis azogando el calígine aire. 
Leve rozadura, instantánea radiante, 

sobre la indecisión que, reticente, me aturde 
así que tú apareces. 


SUSANA 


Tus labios en mis labios 
cerrando, como un clip, 
un beso lento. 


DIFUMADOS CONTRASTES 


Siempre amores distintos, siempre 
la misma ciudad 
para evacuar ese oscuro momento, 
esa arcada gigante, abismada, silente; 
ese vómito enclaustrado. 
Claras gotas de alcohol que bullen en las venas. 


Y tú jamás, nunca tú, tan distinta materia, 
Tú nunca nunca, materia: 

maleable, arcillosa, reptadora, inmensa; 

feliz de cerca. 

Escuálida, bordada, volteadora, destellante. 

Dolorosa respuesta. 


Tanta pasión y nada: un minuto, 
Quizás. 
Dioscuro tu beso, fresco, entusiasmado, 
sujeto entre mis dientes; 
mi fuerza ante tu empuje. 
Así los dos: 
un pedazo de nada hirviendo en el placer. 
Tu brío en mi recuerdo, 
caricias. Casi sueños. 


VIRGINIA 


Y ensayas a la vez desde y seducción. 
Ana Rossetti 


PARALAJE 


Me da miedo mirar: 
verte sin verte. 
Y tus ojos tan cerca, volando 
sin posarse. 
Un segundo de luz, escasamente: 
trescientas veces mil tu imagen. 


Me da miedo escuchar: 
oírte pronunciar. 
Y quedar mudo siempre 
fonema átono 
al borde de tus labios: 
hialoideos, triscados; turgente irisación. 


Me da miedo pensar: 
tenerte y no. 
A ratos cuando hablo 
O a penas me levanto, 
sublimo tu escabiosa presencia 
y luego escapas. 


Me da miedo existir: 
sentirte sin sentir. 


Y estropearlo todo 
más allá del silencio, 
donde abundan los cuerpos 


y mi inútil pasión por alcanzar tu amor. 


Motril, 1984-1987 


